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Cctw ia semana. 

Culamidades.-La filoxera y los P ^ u p u e s -
ios —Recomenuacioaes.— La jusuoia. — 
Igualdad ante la l e y . - U a scuadoi-, un di­
putado y un ministro del S t M ^ o . - . P o -
m s abo-adosl-Bufetes de M r ^ ^ f l ] 
dades v emociones . -Las sdlas del ReU-
x-o—Veinticuatro horas de noche. 
E s p a ñ a es el p a í s de las calamidades 
i q u í t ienen su residencia ñ a b i t u a l 

t o d o í esos horribles, azotes de l a l i u m a -
nidad que, sólo de viaje y m u y de tarde 
en tarde, pasan r á p i d a m e n t e por otras 
naciones. . , 

\ q u í v iven confundidos en amig-able 
consorcio la pereza y la s equ ía , los em­
pleados y la lang-osta, l a filoxera y los 
po l í t i cos . 

Tuvimos el o i d i u m , que d e s t r u í a las 
uvas, y aliora tenemos la filoxera, que 
destruye la v i d . 

L a a p a r i c i ó n de la filoxera en E s p a ñ a 
ha coincidido con la v o t a c i ó n de los pre­
supuestos. 

La ag r i cu l tu ra e s t á expuesta á m o r i r 
v í c t i m a de ambas plagas. Lo que le deje 
la una, lo c o n s u m i r á la otra. 

Por la derecha, el insecto; por l a i z ­
quierda, el recaudador de cont r ibucio­
nes. 

Los prog-resos del pr imero suelen con­
tenerse por medio de zonas de i n c o m u ­
n icac ión ; los apremios del seg-undo no 
se evi tan sino por medio de zonas de oro 
y plata. 

El nuevo m a l que ha venido sobre Es­
p a ñ a es horr ib le ; d a ñ a m o r t a l m e n t © 
nuestros principales intereses y puede 
secar una de las m á s hermosas fuentes 
de la riqueza pa t r ia . 

U n bolsista, que no tiene v i ñ a s , me 
ílecia ayer : 

—Esa plaga ya la hemos tenido en 
nuestro p a í s : los presupuestos del señor 
Sa laver r ía fueron la f i loxera vas ta t r ix 
de los tenedores de la Deuda. 

Y la c o m p a r a c i ó n t e n í a alg'o de exac­
ta , porque el devastador hemiptero no 
se da por satisfecho con i n u t i l i z a r el 
fruto, que es la renta, sino que consume 
la v i d , que es el capi tal . 

Los que j u e g a n á la Bolsa suelen ser 
muy oportunos en mater ia de ca l ami ­
dades. 

Cada vez se ar ra iga m á s en E s p a ñ a 
el vicio de pedir recomendaciones y la 
ligereza de darlas. 

Aqu í todo se hace por recomenda­
ción. 

No se concibe una sol ic i tud si no va 
a c o m p a ñ a d a de la indispensable tar je­
ta ó la afectuosa carta.L: 
. Y liasta por los juzgados de p r imera 
instancia parece qne andan ya las re ­
comendaciones pidiendo á los represen­
tantes de la l ey que hagan en t a l ó cual 
asunto lo que sez tbm'dme con U j u s ­
ticia. , 

Esta f ó r m u l a que, s e g ú n dicen, es la 
acostumbrada, infiere g r a n ofensa a l 
funcionario á quien se d i r ige , puesto 
que le supone de conciencia e l á s t i ca y 
üueno de u n cr i ter io arbi t rar io y p r o -

• pió. ¡Como si no residiera en las leyes 
el nmeo criterio admisible para cada 
caso part icular! 

E l juez no puede hacer m á s n i m é -
i nos en favor de nadie, sino ajustarse á 

io que la letra de las leves prescriba, 
o n v i l la iunica manera de lograr que su 
conducta sea comimiiMe con la j u s t i c i a 
nno í a í f C o m e n d a c i 0 1 1 dado mucho que hablar estos di ta 

ehSMIí d ^ u n i n ^ - i d u o que venia 

QUÍT̂  f6 W f e n t s i i c ^ ejecutoria 
que le condenaba al pago de ciertos dé-
v i u iera cxt i ' año el retraso obser-d̂ J311- ^ a^mt0> Porque no se t ra taba 

i a t 'mdadancy c-iaIqmera, sino de u n 

S á ^ S í 11% requisitos y salvar 
cqSi ^ T^MMwm pre-

L n magistrado del T r i b u n a l supre-
dó a l r ^ " ^ abundamiento, recomen-
cie^H. • ?Ue3.' - el a 3 ^ t o se iba ha -L1eiidü interminabl-e. 
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^eMf S i » á los ensayos 
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cod̂  ffiOÍ^ Ú ^ u c o y u n B k n -

: ^ t e i l I a defensor 
so ^ ® S f ÍCT OTadorimpetuo-

R c e S i S ^'íe R0 pddía I í S de 
N ^ ' o ? Se conv!rt ieron en 
;Ci tnouna- de peregr ina apela­

re na P^868 ael m a r q u é s deudor 
mfSa11 rePresentacion en las 

* quedaron pulverizados por l a 

e n é r g i c a y fogosa palabra del abogado 
defensor "de los acreedores. 

Como yo t u v i e m u n plei to, ya s a b í a 
á qu i én elegir para que me defendiera. 

Desde hoy, los l i t igantes , antes de de­
cidir á quien h a n de confiar la defensa 
d e s ú s intereses ante los tr ibunales, con­
s u l t a r á n dos listas: l a del colegio de 
M a d r i d y la de s e ñ o r e s diputados. . 

1 Así la lucha es m á s i g u a l si se l i t i g a 
contra un abogado á secas, y siempre 
queda el recurso de armar ru ido en el 
Congreso, lo cual suele dar resultados 
ef icac ís imos . 

De todos modos, el deudor, el qu© re­
comienda, el que denuncia y todos Ips 
que han intervenido en el cé lebre asun­
to han proporcionado a l p a í s u n es­
p e c t á c u l o del cual quiera Dios no se 
saquen tristes ejemplos y deplorables 
e n s e ñ a n z a s . 

La verdad es que con tantas emocio­
nes no s e r í a e x t r a ñ o que la j u s t i c i a t u ­
viera el pulso poco seguro para m a n ­
tener en el fiel su r í g i d a balanza. 

L a costumbre es ley . 
Y siguiendo la costumbre de a ñ o s 

anteriores, los individuos que asisten a l 
Retiro, sobre todo en los noches de con­
cierto, se creen legalmente autorizados 
para destinar á su servicio p e r s o n a l í -
simo el mayor n ú m e r o de sillas posible. 

Una para cada p ió , otra para cada 
brazo, otra para sentarse, otra para re­
costarse, otra para el p a ñ u e l o , otra 
para el abrig'o, otra para el sombrero, 
otra para el b a s t ó n , otra para el p r o ­
grama, otra . . . 

¿Pues y las s e ñ o r a s ? 
Renuncio á describir los abusos del 

bello sexo, movido de u n sentimiento 
irresistible de apasionada g a l a n t e r í a . 

En esto, como en otras muchas co­
sas, hacen fal ta nuevas leyes y nuevas 
costumbres. 

De seguir as í , l l e g a r á á haber i n d i ­
viduo que pretenda monopolizar todas 
las sillas. 

Y no f a l t a r á alg-un b a s t ó n que p re ­
tenda á su vez monopolizar l a cabeza 
del i nd iv iduo . 

• . * • 

U n diputado le ha pedido a l s eño r 
min is t ro de Fomento que se hagan de 
noche ciertos viajes que suelen durar 
m á s de veint icuatro horas. 

: Hay diputados que, no sabiendo y a 
que pedir, le p iden a l Gobierno que 
supri/na el sol. 

¡Como si esto hubiera nadie en Espa­
ñ a capaz de conseguirlo, á. no ser el 
empresario de l a plaza de toros! JOSÉ SOTILLO. 

De su honor en menoscabo 
F a l t ó u n esposo á su esposa; 
EBa p e r d o n ó amorosa, 
Y el p ú b l i c o di jo:—¡Bravo ' . 
F a l t ó la mujer a l cabo 
H a r t a de t an to desden, 

. Y el 'falso esposo, ¿ t a m b i é n 
P e r d o n ó á l a esposa? Tso: • 
E l esposo l a m a t ó , " 

. Y e l p ú b l i c o dijo:—¡Bien'. 
(C-UiPOAMOH.—La Zay del embudo.) 

Condenada por la mora l , rechazada 
por el derecho, en pugna con la c u l t u ­
ra de nuestro t iempo y con la d ign idad 
de la fami l ia , l a po l igamia existe, s in 
embargo, en la civi l izada Europa, no 
como atentado, no como in f r acc ión p u ­
nible , no como exceso por el cual pue­
da exigirse responsabilidad á sus auto­
res, sino á la sombra precisamente de 
la ley , consentida y amparada por los 
Códigos , dentro de ciertas condiciones 
especiales que en la vecina r e p ú b l i c a 
se han puesto en evidencia con mot ivo 
de un caso p r á c t i c o reciente, que t a m ­
b i é n pudiera suscitarse en E s p a ñ a . 

T r á t a s e de u n f r a n c é s que contrae 
mat r imonio con una francesa, quedan­
do^ sancionado el acto c i v i l mediante 
todas las solemnidades necesarias. M a ­
n d o y mujer v iven a l amparo del v í n c u ­
lo por espacio de a ñ o y medio, y a l 
cabo de este t iempo, el mar ido marcha 
a Suiza, donde se establece, logrando 
ser naturalizado con la p len i tud de los 
derechos de c i u d a d a n í a en uno de aque­
llos cantones, y perdiendo desde luego 
su nacionalidad anterior. 

A M sazón compnroce la mujer ante 
u n t r i buna l f r a n c é s , pidiendo ía sepa­
r a c i ó n legaf de cuerpos entro los c ó n ­
yuges; el mar ido i m p u g n a la compe­
tencia de dicho t r i b u n a l , sosteniendo 
que, como ciudadano suizo, debe ser 
sometido exclusivamente á los de su 
nueva pat r ia , toda vez que p e r d i ó su 
an t igua naturaleza, v promoviendo en 
su toirtud la correspondiente decl ina-
t o n a de j u r i s d i c c i ó n , con arreglo á lo» 
tratados videntes. 

Los t r ibunales franceses deniegan la 
incompetencia que se les a t r i b u í a , y 
entrando de l leno á fal lar sobre la de­
manda de divorcio, decretan la separa­
c ión de cuerpos pretendida por la m u ­
je r , dejando, empero, subsistente el 
ma t r imonio , que en Francia , como en 
E s p a ñ a , es indisoluble. 

Mientras v i v a uno de los esposos, 
á i n b o s quedan, pues, imposibi l i tados 
para contraer en Francia nuevos lazos 
conyugales. All í , como a q u í , se c u m ­
ple a l fin, m á s ó m é n o s directamente, 
e l precepto ca tó l i co : Quos Deus con-

j u i i x i t homo non separet. 
Pero antes del fallo de los tr ibunales 

franceses, el marido, que debe ser ac t i ­
vo y previsor, á t í t u lo de ciudadano 
suizo, h a b í a presentado demanda de d i ­
vorcio absoluto, esto es, de d i so luc ión 
del ma t r imonio ante los tr ibunales de 
Suiza, emplazando a l l í á su esposa, 
puesto que el domic i l io del marido es el 
domici l io l ega l de la mujer . L a disolu­
c ión , posible s e g ú n las leyes suizas, se 
ha acordado en efecto, y el ma t r imonio , 
subsistente en Francia , ha quedado r o ­
to en la pa t r ia de Gui l l e rmo Tel l , don­
de ha c o n t r a í d o nuevo enlace con todas 
las formalidades prevenidas, y a que no 
con toda l a formal idad apetecible, el 
frances-suizo, casado v á l i d a m e n t e en 
Francia con una francesa, y casado 
t a m b i é n v á l i d a m e n t e en Suiza con una 
h i j a del p a í s na ta l de las vaqueras y los 
quesos. 

E l hecho se presta, como se ve, á d i ­
versas consideraciones, que acreditan 
de consuno la necesidad ineludible de 
reformar en varios puntos principales 
el derecho convenido entre Francia y 
Suiza, y que es extensivo, por cierto, 
á las relaciones internacionale:; de 
otros pueblos. 

Repugna a l cr i ter io leg-al m é n o s e x i ­
giente que u n ciudadano es té casado 
con una mujer del lado de a c á de los 
Alpes y con otra del lado de a l lá , t e ­
niendo á m b a s t í t u l o s indisputables pa­
ra alegar en sus respectivos p a í s e s la 
l eg i t imidad del v í n c u l o que han con­
t r a í d o con el mismo indiv iduo , á qu ien 
han de resignarse á ver constantemen­
te pro- i / íd iv iso . 

E l e s p e c t á c u l o se c o m p r e n d e r í a si 
mediaran obcecaciones mahometanas ó 
liberalidades m o r m ó n i c a s , pues fuera 
difícil regular los deberes conyugales 
exigibles de hecho a l renegado, que 
acogido á la 'media luna ó á la secta, 
hace de la po l igamia u n art iculo de fé 
y pioclus v ivend í m á s ó m é n o s cómodo . 
¿A qué recurso j u d i c i a l a p e l a r í a la m u ­
j e r abandonada por su marido para 
res t i tu i r le a l hogar de sus hijos, si el 
marido h a b í a empezado por reempla­
zar el chambergo por el turbante, tras­
l a d á n d o s e á donde pudiera ostentarlo 
con derecho? • 

Pero lo m á s grave del caso es que, s in 
tratarse a q u í de excesos de ta l g é n e r o , 
y resultando a d e m á s la necesidad i m ­
periosa de reformar los tratados i n t e r ­
nacionales, hay.que convenir, no obs­
tante , en q u é la n a t u r a l i z a c i ó n del 
nmrido, obtenida con todos los requis i ­
tos de las leyes, puede y debe i n f l u i r 
poderosamente con respecto á l a mujer . 
La mujer sigue siempre la cond i c ión 
del mar ido. 

Porque no tiene ap l i c ac ión el estatu­
to personal que sujeta a l hombre á la 
ley de su p a í s , cualquiera que sea el 
que accidentalmente habite, decidiendo 
acerca de su estado c i v i l ; desde el m o ­
mento en que se cambia de nac iona l i ­
dad, se pierde el c a r á c t e r de extranje­
ro para obtener todos los derechos, y 
todas las obligaciones anejas á l a m m -
ya c i u d a d a n í a que se adquiere. 

E l f r a n c é s consabido dejó de ser 
f r a n c é s para ser suizo puro, con todas-
sus consecuencias para él y su mujer . 

Sin que sea dable alegar tampoco d i ­
ferencia algama entro la n a c i ó í i a l i d a d 
adquir ida y la o r ig inar ia , la na tu ra l i ­
z a c i ó n y í a naturaleza, estabieciendo 
distintos derechos para' la una y para 
la otra. E l sentido g-eneral.de .la l eg i s ­
l ac ión europea tiende á crear la m á s 
perfecta igua ldad sobre este punto. 

• ' ' . • L - ij 
Sancionado, por reg la general, en 

casi todas las Constituciones que es na­
cional el h i jo de padres nacionales, n a ­
ciere donde naciere, y que lo es as i ­
mismo el nacido dentro del te r r i to r io , 
cualquiera que fuere la naturaleza de 
sus padres, so ha dado t a m b i é n el caso 
de r edamar dos naciones á u n mismo 
ind iv iduo , pretendiendo derechos so­
b r e d i con r e l a c i ó n a l servicio m i l i t a r : 
la i m a porque á sus dominios pertene­
cen los padres, l a otra porque en su 
suelo nac ió el h i jo . 

Si bien el ó r d e n de prelacion estable­
cido entre tales condiciones de nacio­
nal idad ha podido salvar el conflicto. 

Ha habido quien ha renunciado á su 
pa t r i a y ha arraigado en otra, alcan­
zando a l l í c i u d a d a n í a . 

No habiendo por medio intereses de 
tercero perjudicado ú ofendido, el p r o ­
blema tiene fáci l so luc ión . 

Lo que ofrece mayores complicacio­
nes y m á s pavorosos riesgos, es todo l u 
relat ivo á relaciones conyugales cuan­
do se t runcan ó desaparecen por c a m ­
bio de naturaleza del mar ido. 

Y es que no sólo se ven t i l an derechos 
de la mujer , que puede l legar á verse 
defraudada en. sus m á s caras afeccio­
nes ó en sus esperanzas m á s l e g í t i m a s , 
sino derechos a d e m á s de aquellos oéres 
á quienes ponemos en el mundo, s e g ú n 
Kan t , de una ; manera completamente 
a rb i t ra r ia por nuestra parte. 

Por lo mismo que el h i jo viene á l a 
t i e r ra s in su consentimiento, apremia 
m á s la o b l i g a c i ó n de prevenir las con­
t ingencias de su vida , que no se le con­
sulta. • . 

Y sin embargo, la muje r puede ser 
repudiada y postergado el h i jo con sólo 
andar unas cuantas leguas, conseguir 
u n real decreto, formular u n alegato y 
arrancar una sentencia de divorcio, 
hasta el extremo de celebrar u n nuevo 
enlace, subsistiendo el pr imero , sin que 
contra a q u é l n i contra és te haya nada 
que oponer en cada p a í s respectiva­
mente. 

: L a e n s e ñ a n z a pudiera ser peligrosa 
y conviene dar l a voz de alarma a l 
sexo déb ih 

Porque fuerza es consignar otra 'par­
t i cu la r idad m u y d igna cíe tomarse en 
cuenta: el flamante ciudadano suizo, 
casado en Francia y en Suiza á l a par, 
p o d r á presentarse en P a r í s con su se­
gunda mujer , y l a p r imera no p o d r á 
impedi r que el mismo t r i b u n a l que de­
c la ró el p r imer ma t r imonio , reconozca 
la validez del segundo, c o n t r a í d o vá l i ­
damente en u n pa í s amigo por perso­
nas perfectamente aptas para contraer­
lo con arregio á la l e g i s l a c i ó n de ese 
p a í s . 

Y conste t a m b i é n otra i n d i c a c i ó n , 
va lga lo que va lga : l a mujer que que­
da casada en Franc ia no puede i n t e n ­
tar el divorcio en Suiza como su cón ­
yuge , porque no le es l íc i to pedir l a 
n a t u r a l i z a c i ó n en el extranjero, condi­
c ión p r é v i a a l efecto, s in í i c enc i a pre­
cisamente del mar ido. 

No sabernos por qué recordamos de 
nuevo, a l te rminar , l a sustanciosa d é ­
cima con que hemos comenzado estas 
l í n e a s . 

! Tiene tantas aplicaciones la ley del 
emhidol JAVIER UGAETE. 

Los f r u t o s de la t i e r ra , por L). Luis Alvarez 
Alvisttii*.—Madrid, 4878, iaiprenta Central 
á cargo de V. Saiz. 

i gnoro si el impulso dado de algunos 
a ñ o s á esta parte á los estudios ag-ro-
n ó m i c o s ha sido bien ó m a l encamina­
do ó d i r ig ido ; igaioro si las publ icac io­
nes oficiales de este c a r á c t e r son lo que 
deben ser, y finalmente, si las confe­
rencias agTÍcoias responden, como se 
ha l lan establecidas, á los levantados 
p ropós i to s del Gobierno. M á s de una 
vez me han l lamado la a t e n c i ó n á este 
p ropós i to los escritos del Sr. Alvarez 
Alv i s tu r en defensa do la c r e a c i ó n de 
granjas modelos y de misiones a g r o n ó ­
micas, s i é n d o m e doblemente s i m p á t i ­
cos por la coincidencia de apreciacio­
nes en algunos de los i m p o r t a n t í s i m o s 
puntos á que consagra su laboriosa ac­
t i v idad . 

Esta circunstancia, y l a de ser el se­
ñ o r A l v i s t u r m u y m i i amigo, me hacen 
saludar c a r i ñ o s a m e n t e su ú l t i m o l ib ro , 
que hoy por vez p r imera ocupa los es­
caparates de las l i b r e r í a s . 

Quédese para otros la fúti l f ó r m u l a 
de idecir que «la amis tad que profesan 
á BU autor les impide ocuparse en el 
exdmen de t a l ó cual ob ra ,» Yo opino 
en este punto lo que opinaba Carlos 
Fr .mtaura antes de ser gobernador, 
contestando á los que le censuraban 
que hiciera propaganda en E l Cascabel 
de su pe r iód ico Los N i ñ o s : «¡No, que 
r e c o m e n d a r é el T imes l» 

— « ¡ N o , — d i g o y o . á m i vez,—me de­
d i c a r é á enaltecer á mis adversarios y 
p a s a r é en silencio el m é r i t o de mis aratj-
s^afefSrrg oa &wp no oínofiBOfli lo sh 1 

\ e r d a d es, de todas maneras, que el 
Sr. A l v i s t u r no necesita de mis h u m i l ­
des elogios, y que el jus to c réd i to que 
ha sabido conquistarse basta y sobra 

para asegurar el éx i to de sus pub l i ca ­
ciones. 

L a que tengo á la vis ta exige de t o ­
das maneras algunos p á r r a f o s . En el la , 
comprendiendo el autor la necesidad 
de tratados elementales que puedan 
fijar la a t e n c i ó n de la n iñez y prepa­
ra r la para m á s elevados estudios, ha 
realizado una obra meri tor ia , h a c i é n ­
dola que se fije en los productos de l a 
madre t ierra , p r ó d i g a m e n t e ofrecidos 
por la misma á cuantos cu l t ivan su f e ­
cundo seno. «Si el hombre tuviese per ­
fecto conocimiento de los frutos de l a 
t ierra y de sus aplicaciones en los d i s ­
tintos usos de la vida,—dice el Sr. A l ­
vistur ,—haciendo un acertado oprove-
chamiento de ellos, j a m á s l l e g a r í a k 
verse en la i n d i g e n c i a . » ¡Qué profunda 
verdad y q u é dígala es de ser recor­
dada! 

Despartes comprende la obra Los 
f r u t o s de la t ie r ra . E n la p r imera h a 
c re ído prudente el autor, antes de con­
sagrarse á su preferente objeto, f o r m u ­
lar algunas consideraciones generales 
sobre el suelo, las labores que el mismo 
requiere, los ú t i l e s instrumentos y m á ­
quinas que la p r á c t i c a reclama, y los 
riegos, enmiendas y abonos, cuya a p l i ­
cac ión es m á s conveniente s e g ú n los 
casos. Estos conocimientos generales 
forman la p r imera parte del l ib ro , a s í 
como el de la época m á s oportuna para 
la e j ecuc ión de cada uno de los t raba­
jos a g r í c o l a s a c o m p a ñ a á Cada uno de 
íes a r t í cu lo s consagrados á los diferen­
tes frutos para relacionarlos mejor con 
ellos. Los que t ienen en el nuevo l i b r o 
c a p í t u l o especial son los siguientes: t r i ­
go, v i d , parata, olivo, manzano, c a ñ a de 
a z ú c a r , sorgo azucarado, arroz, coca, 
m a í z , morera, ramie, l ino , c á ñ a m o , r e -

i molacha, cebada, pino, roble, euca l ip-
| to, p imiento, panizo, r zafran, m i m b r e , 
| naranjo, alfalfa, cerezo, almendro, p l á ­
tano, peral, m o l ó n , á l a m o , t i l o , n o g a l , 
t r ébo l , consuelda, esparceta, fresa, 
avena y t h é . En el ú l t i m o c a p í t u l o t r a ­
ta el autor de la langosta, asunto de 
t an tr iste oportunidad muchas veces, y 
recapitula otros muchos frutos de los 
no especificados en el curso de la obra. 
Unas cuarenta l á m i n a s a c o m p a ñ a n a l 
texto, contribuyendo á su clar idad y 
realzando la be í leza de la ed ic ión . 

Creo que la obra Los f r u t o s de la 
t ie r ra no es de las destinadas á m o r i r 
en su pr imera ed ic ión , sino, por el con­
t rar io , de las que m á s han de genera l i ­
zarse y difundirse entre todos los a f i ­
cionados á los estudios a g r í c o l a s , y m u y 
especialmente entre los n i ñ o s , que t an ­
to necesitan de los conocimientos ge ­
nerales que la obra encierra. 

Es verdaderamente a n ó m a l o que en 
el ó r d e n de los estudios, s e g ú n se h a ­
l l an establecidos en Esp - iña , l legue e l 
j ó v e n á la r e so luc ión de los m á s d i f íc i -
íes problemas m a t e m á t i c o s é ignore l o 
que es el suelo que le sostiene, las r i ­
quezas que contiene y los frutos que 
produce. Mucho puede con t r ibu i r á l a 
d e s t r u c c i ó n de este vicioso sistema e l 
l ibro Los f r u t o s de la t ie r ra ¡(ÍQI Sr. A l ­
varez Alv i s tu r . 

A, Peña y Goñi.—Impresiones musicales (co­
lección de arlicuios de critica y literatura 

. musical).—Primera série .—Madrid, 4878, 
imp. de Minuesa, • 

Los aficionados á la c r í t i c a mus i ca l 
deben reconocimiento y g r a t i t u d á los 
amigos part iculares del S i v P e ñ a y Goñ i , 
cpie le han impulsado á coieccionar en 
u n v o l ú m e n muchas de las discretas r e ­
vistas y a r t í c u l o s del mismo, d i semi ­
nados hasta hoy en d i í e r e n t e s p u b l i c a ­
ciones p e r i ó d i c a s . No eran , no son se­
guramente los trabajos del Sr. P e ñ a y 
( loñi de los llamados á lograr la e f í m e ­
ra existencia que ofrecen las columnas 
de.un d iar io ; f ruto en su mayor parte 
de profundos estudios, hijos otros de su 
genio burlesco y c r í t i c o , engalanados 
todos con un intencionado y excelente 
le i ig imje , cons t i tuyen, a q u í donde los 
trabajos de c r í t i c a ' m u s i c a l e s t á n har to 
atrasados, u n excelente p in i to de par­
t ida para otros escritos de la misma í n ­
dole. 

E l l ib ro Impresiones mnsirales no es 
de los que se Aojeau, sino de los que se 
leen; t a l vez algunos de lo:? lectores' se 
fijen preferentemente en los a r t í c u l o s 
de c a r á c t e r d i d á c t i c o ; t a l vez otros se 
e n c a r i ñ e n con los de índo le festiva—y 
no esltoy yo m u y lejos de formar enl re 
estos ú í t n n o s ; — p e r o unos y otros de­
s e a r á n conocer todo el l ib ro , y sólo se 
c o n s o l a r á n a l l legar k su t é r m i n o , r e ­
cordando que á esta serio debe seguir 
o t m ú otras no menos curiosas é i m ­
portantes. 

Los que han saboreado en dist intas 
épocas las c r í t i c a s musicales del s e ñ o r 
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^ e ñ a , . . , m e a g r a d e c e r á n que trascriba i nak l s t i coko . Corapónese p r i n c i p a l m e i i 
-k indicev(3.e'ias que contiene el tomo 
•uuesto á l a venta.- Son las que sig-uen: 
Afinidades del p o r v e n i r . — U n art is ta 
•del pasado.—La misa de Réquiem., de 
VerSi .—Contra las í u g - a s . t - E l novio de 
l a Lucia .—&\ M e n ú y la m ú s i c a del 
p o r v e n i r . — E l diablo en los conciertos. 
4 . u b e r . — G a ü i a . — Z u b i a u r r c y su p r i ­
mera ó p e r a . — M e y e r b e e r y su obra pos­
tuma.—Los conciertos en Madr id .—El 
piano de BarbierL—La m e l o d í a i n f i n i -
•ta. Bocetos musicales: A r r i e t a . — M ú ­
sica del porveni r .—Antonio Selva.—La 
despedida de S e l v a . — / ^ ¿ « . — C o m p a -
raciones musicales.—Paolina .Lucca en 

M . Ossoaio Y BEENAKD. 
Crónica cicntífico-m^itstvidl 

Aplicaciones del telófono á la manna y á la 
j medicina.—-Nueva apiieacion del fonógra­

fo.—El espiróforo.—Aparato de seguridad 
para los generadores de vapor. 
E n una Memoria presentada por 

M . , T r é v e á la Academia de Ciencias de 
P a r í s encontramos curiosas noticias 
sobre al g-unas aplicaciones del te léfono 
en la mar ina , que merecen la pena de 
conocerle. En uno de sus viajes ú l t i ­
mos, ei Descáx l levaba á remolque u n 
antig-uo buque, el M g o m u t e , que sir­
v ió en la escuadra de evoluciones para 
e l . servic io de los torpedos de ejercicio. 
Se a r ro l ló u n alambre conductor alre­
dedor de uno de los cables remolcado­
res; un© de los extremos de este a l am­
bre estaba á bordo del p r imer buque, el 
otro en e l segmuio; el c i rcui to estaba 
cerrado .por el mar , merced á planclias 
de cobre"de los dos buques. 

. E n t a l s i t u a c i ó n se interpuso u n te­
léfono de u n punto y otro en el c i r cu i ­
to , y quedaron en seguida establecidas 
las comunicaciones entre los dos bu ­
ques. Durante el viaje, pudieron los 
t r ipulantes conversar de buque á b u ­
que con tanta faci l idad como si estu­
v ie ran reunidos en u n gabinete, y se 
pudo observar que el paso por el agua 
del mar daba m á s exact i tud a l ru ido . 

P/espues de esto, uno de los oficiales 
del B e s á i s tuvo la fe l ic í s ima idea de 
aplicar ei maravilloso inst rumento a l 
trabajo de las. escafandras, reempla­
zando a l e f ecto uno de los cristales del 
casco por una placa de cobre, en la que 
se colocó el telófono, gracias á lo cual 
e l bnao no t e n í a m á s que hacer u n l i -
g-ero movimien to de cabeza para r e c i ­
b i r comunicaciones del exterior ó para 
dir igidlas. C o m p r é n d e s e , con sólo lo 

. diebo, todas las ventajas de esta a p l i ­
c a c i ó n . Se trata, por ejemplo, de repa­
rar la^: cadenas: los buzos b a j a r á n y 

; p o d r á n dar noticias de todo lo que ob-
ñerveUíen el fondo, sin que haya necesi­
dad de sacarlos fuera del agua, como se 
viene kaciendo basta a q u í . Gracias a l 

•teiófoiif., u n hombre que recorra las 
profuni idades de los mares puede es­
tar- constantemente en c o m u n i c a c i ó n 
verbal con otro que se encuentre en la^ 
s u p o r i i d e de la t ierra . 

L a medicina se prepara t a m b i é n á 
ssacar el mayor par t ido posible del t e l é -
ífoiiOj y ffon m u e b í s i m o s los ensayos 
íGue, con r inás ó menos éx i to , se han 
praGticado ya con t a l objeto. E n I n g l a ­
terra, s o b o todo,-.seliacen diferentes 
es^perimentos p a r á o s t e empleo del te-
l é i o n o . ü n m é d i c o se ha servido de él 
durante varias serniiuas para hacer 
co^iunicar con su í a m i l i a y amigos 
á u n enfermo atacado de, exantema 
c o i t ó a g i o s o . r F . o d r í a s e ^ i c e - á este p r o ­
pós i to e l B-r i i ish medical j o u r n a l , r e ­
comendar el .empleo d.el teléfono en 
los liospitales consagrados a l t r a t a ­
miento , do c i e r í a s calenturas. 

Por-suparte, p l Medical aud surgical 
j o t o r m l (le Boston seña la ' áa u t i l idad del 
mismo aparato para la a u s c u l t a c i ó n en 
las enftrmfcdades-del peche. U n m é d i c o 
de los Estados-Unidos de M i é r i c a lo ha 
empleado t a m b i é n para reiConocer las 
-enfermedades del co razón y las dife­
rentes variedades' de r e sp i r ac ión ; y 
¡ a u n q u e \ m resultados no han sido com-
p le t ámen í i e .satisfactorios'-, parece, s in 
embarg-o, í |ue una l igera modi f i cac ión 
e n / d i n s t r i í m e n t o p e r m i t i r á reproducir 
las.pnlsacioaies m á s dvdicadas. Yernos, 
pues, que ei, teléfono e s t á l lamado á 
ser, casi indispenísabie ep. los anfiteatros 
de c l ín i ca . 

B l Drf Phipson e s t á oc \ ipándose en 
este momento en obtener una i m á g e n 
fotog-ráfiea que se mueva y hable por 
el empleo s i m u l t á n e o del fonógra fo y 
del k i n e t í s c o p o , Pero antes de-conceder 
l a palabra k dicho doctor, creemos con­
veniente decir nosotros algunas, indis­
pensables, en nuestro ju i c io , para c o m ­
prender bien c ó m o se "obtendrá l a i m á -
gen fo tográf ica que hable y se mueva, 
y a que no piense, á que se refiere el 
Dr . Phipson. 

Sabido es que la persistencia de las 
impresiones luminosas sobre la re t ina 
ha dado or igen á muchos jueg-os de ó p ­
t ica en extremo curiases; uno de és tos 
es el k i n e t í s c o p o , l lamado t a m b i é n ple_ 

- m i ó Hispolun EOíism cu e/mo ó i . 

te de u n disco c i rcular de c a r t ó n , d i v i ­
dido en ra r ios sectores iguales y p ro ­
visto hacia su circunferencia de a g u ­
je ros colocados regularmente en n ú m e ­
ro i g u a l a l de sectores. En cada uno de 
estos se representa | a misma escena, ó 
e l mismo personaje, variando táln sólo 
las- acfcitudos-dcl ó de los personajes, 
de modo que se establezcan diversas 
transiciones entre las posiciones extre­
mas que debe ó deben cada uno de ellos 
reocupar. Si se coloca el ojo á l a a l tura 
de una de las aberturas del disco, y_se 
impr ime- á és t e , por medio de una dis­
pos i c ión -especial y senc i l l í s ima , u n 
movimiento de r á p i d a ro t ac ión , los sec­
tores en que se hal la descompuesta l a 
superficie c i rcular p a r e c e r á q u e n o cam­
b ian de sit io, mientras que las imág-e-
nes que e s t á n tomadas p a r e c e r á que se 
mueven con una velocidad igua l á la 
de r o t a c i ó n de que e s t á animado el dis­
co. L a d u r a c i ó n total de la i m p r e s i ó n 
luminosa en este caso es tanto mayor 
cuanto m á s intensa es l a luz. 

Dicho esto, oigamos ahora a l doctor 
Phipson: «Un orador, dice, habla en la 
C á m a r a ; su voz es recibida por u n fo­
n ó g r a f o que permite reproducir la cuan­
do se quiera, y qu i zá s tanto cuanto se 
quiera. Sus ademanes se reproducen 
por medio de una serie de pruebas ins ­
t a n t á n e a s . Estas pruebas ampliadas 
son proyectadas, una d e s p u é s de otra, 
en el hueco de u n g^ran k i n e t í s c o p o , 
a lumbrado por u n rayo de luz e léc t r i ca , 
m i é n t r a s que el fonógra fo hace oír la 
voz. E l auditorio se encuentra de este 
modo ante una imagen fo tográf ica de 
t a m a ñ o na tu ra l que se mueve y habla 
con la voz y ademanes del ind iv iduo 
representado. 

»Sólo fal ta , a ñ a d e con u n esplr i tua­
l ismo s in i g u a l el Dr . Ph ipson , l a 
conciencia p rop i a de los filósofos, y h é 
a h í u n hombre hecho y comple to .» 

E l doctor ha podido a ñ a d i r que, como 
su hombre fonokinesiico'po, no fa l tan 
ejemplares en este mundo. 

Dejando a l Dr . Phipson t ranqui la ­
mente ocupado en la f a b r i c a c i ó n de u n 
hombre de papel, par lante y movible , 
vamos á dar cuenta de u n aparato 
ideado por el Sr. W o i l l e y , destinado 
poco m é n o s que á resucitar á los h o m ­
bres de carne y hueso que h a n sufrido 
la asfixia. Este aparato se l l ama él 
espiróforo, y , segam la revista ex t r an ­
j e ra de donde tomamos la not ic ia , es 
de u n empleo superior, por lo ventajo­
so, á todos los medios conocidos hasta 
ahora con aquel objeto. 

Consiste en u n c i l indro de palastro 
bastante grande para recibi r el cuerpo 
de u n adulto. En este c i l indro , cerrado 
por un 'extremo, se introduce el cuerpo 
del paciente hasta el cuello, alrededor 
del cual se ajusta u n diafracma de mo­
do que i m p i d a penetrar ei aire en ei 
aparato. Por medio de una bomba se 
hace en e l c i l indro el vac ío relat ivo; el 
aire exterior, impulsado por su propio 
peso, penetra en seguida en los pu lmo­
nes, pasando por l a boca y las narices. 

Así las cosas, se deja entrar el aire 
en el ci l indro, , y l a r e s p i r a c i ó n se p r o ­
duce ar t i f ic ialmente; u n v id r io adapta­
do a l c i l indro permite a l operador obser­
var los movimientos del pecho, que 
sube y baja como durante la v ida , se­
g ú n los movimientos alternativos de la 
bomba. Esta o p e r a c i ó n puede repetirse 
diez y ocho veces p r ó x i m a m e n t e por 
minu to , i m i t a c i ó n exacta de la respira­
c ión na tu ra l . 

Los aparatos de seguridad de que 
e s t á n provistas las calderas ó genera­
dores de vapor, exigidos unos por l a 
ley, á d i sc rec ión los otros de los indus­
triales, sólo son e ñ e a c o s cuando e s t á n 
inspeccionados ó servidos por maquinis­
tas y fogoneros inteligentes, cuidado-
isos y prác t ico ; ; . Apar te del silbato de 
a l a rma que no es reglamentar io , y cuya 
j&archa hasta a q u í ha sido siempre de-
fe'/tuosa, lost aparatos1 en- uso son los 
indicadores del n ive l de agua y de pre­
s ión en la caldera. Su u t i l i d a d cesa, no 
solamente cuando se descomponen, 
caso m u y frecuente, sino t a m b i é n 
cuando el fogonero e s t á ausente ó des-
cuidado. 

D e s p u é s de muchos estudios y ensa­
yos, el gr; Pierre, maquinista , aux i l i a ­
do por el constructor Sr. R a y n a l , de 
Narbona (Francia), ha conseguido, se­
g ú n pareee, encontrar u n aparato que 
r e ú n e todas las condiciones de buena 
marcha y entretenimiento sencillo y 
fáci l . L a m i s i ó n de este aparato es per­
m i t i r l a i n t r o d u c c i ó n de u n chorro de 
vapor en el hog-ar, cuando el n i v e l del 
agua sube ó baja mas a l l á de los l í m i ­
tes fijados, y cuando la p r e s i ó n del va­
por se eleva sobre el m á x i m o indicado 
por el t imbre . 

Este chorro de vapor, rebatiendo las 
l lamas é impidiendo la entrada del aire 
en el hogar, in te r rumpe la c o m b u s t i ó n 
y l a a c c i ó n de aquellas sobre las p l a n ­
tas, por las que no c o r r e r á riesg'O algTi-
no desde el momento en que no pueda 
i to i ío enp psamiMíi «BJ oí oh ,>.o &ef>is 

subir l a temperatura. U n aparato toda­
v í a rud imentar io ha trabajado durante 
quince meses en la caldera de una m á ­
quina locomotora, que ha recorrido du­
rante este periodo de t iempo las l í n e a s 
m á s accidentadas, sin" que haya expe­
r imentado su hogar i a menor a v e r í a . 

Este p r imer eínsayo parece demostrar 
(pie los s eño re s Pierre y Raynal- han 
conseguido ©1 objeto ( p í e s e p r o p o n í a n , 
y que su aparato, alejando lodo peligro 
de expIostSnHMfc ^ deg ' r adac i ím (re las 
calderas, s in parar la marcha, como 
sucede en las placas fusibles, contrasta 
a l propio t iempo el servicio de los fo­
goneros y les obl iga á estar alerta. 
É s t e mismo aparato p o d r í a t a m b i é n ser­
v i r para apagar los fuegos, sin necesi­
dad de echarlos abajo. 

l̂ cuiísta be rspcíliíatlas. 
La antigua temporada lealral y la moderna.— 

Afición á los e s p e c t á c u l o s . — L o que sontas 
representaciones e s c é n i c a s . — S o b e r b i a c 
h i p o c r e s í a . — P o r qué aplaudimos en el tea­
t ro .—El yerno del Sr. Manzano.—Pensa­
miento .—Llevar Ja comente.—Fracaso de 
un paraguas.—En el concierlo.—Los aca­
paradores de sillas.—A lo que se expone 
quien desea scnlarse y no tiene d ó n d e ha­
cerlo.—Ruego á la empresa. 

Ant iguamente ,—y no vamos por 
cierto á referirnos á edades remotas, 
porque dada la vert iginosa rapidez con 
que cambiamos de h á b i t o s y costum­
bres en estos tiempos, bien puede l l a ­
marse antiguo el t raje que v e s t í a m o s 
ayer y antiguas nuestras costumbres 
del ano pasado;—pues b i en , an t igua ­
mente, es decir, hace diez ó doce años , 
l a temporada c ó m i c a era u n pe r íodo 
fijo é invar iable : comenzaba en Octubre 
y te rminaba en A b r i l ; hoy la tempora­
da teatral no es t a l temporada-, es una 
s u c e s i ó n no in te r rumpida de represen­
taciones que se e f e c t ú a n de Enero á 
Enero. Hay coliseos que no se c ierran 
en todo el a ñ o ; lo ú n i c o que suele acon­
tecer es que cambien de c o m p a ñ í a . 

i , • * . 1 i r r r f 

L a afición á toda suerte de espec­
t á c u l o s y diversiones es una especie de 
v é r t i g o que domina á las modernas so­
ciedades. Por eso, especialmente en las 
grandes capitales, todas las é p o c a s del 
a ñ o son buenas para divert irse. M los 
rig-urosos fríos del inv ierno , n i los ex­
tremados calores de la c a n í c u l a , son 
mot ivo bastante para que el hombre del 
siglo X I X se pr ive de sus entreteni­
mientos favoritos. 

E l d í a lo consagra a l trabado; una 
g r a n parte de la noche á l a d i v e r s i ó n . 

He a h í el invar iable programa del 
c iadadam moderno.. . . y aun de l a . c iu ­
dadana, pues por cierto no son ellas 
quienes m é n o s af ición muestran á los 
e s p e c t á c u l o s , de los cuales a d e m á s 
íovmwz.p- i r ie esendalisima, puesto que 
la mujer , por sí misma, consti tuye para 
el hombre el m á s bello de los espec­
t á c u l o s . 

i 1, • • **.* ¿fi • gj ,-
De todos los medios de d i v e r s i ó n y 

esparcimiento que el hombre ha inven­
tado, n inguno le atrae n i seduce tanto 
como el teatro; y c ó m o d a s representa­
ciones e scén icas no son m á s que u n re­
medo de las grandezas y p e q u e ñ e c e s 
humanas, una especie de espejo que 
reproduce con maravil losa exact i tud la 
belleza m á s sublime ó la fealdad m á s 
r id i cu la , resulta que ' la humanidad , a l 
verse al l í retratada, se admira ó se bur­
l a de sí misma. 

Y á u n hay m á s . 
E l hombre suele l l amar modestia á 

lo que es refinada h i p o c r e s í a ; y sober­
bio por naturaleza é h i p ó c r i t a por ins ­
t i n t o , se hal la siempre dispuesto cada 
ind iv iduo á reconocer lo bueno en su 
persona;y lo malo en la del p r ó j i m o 

Por eso, cuando l a imág-en teatra l es 
bella, cada espectador i m a g i n a que es 
la suya; cuando es fea... con seguridad 
es del vecino. 
' H é a h í por q u é aplaudimos en el tea-
t r o : ' ¡ ' , • . . \ . ' ' • •' 
' Por vanidad. 

H é a h í t a m b i é n por q u é las leccio­
nes morales del poema d r a m á t i c o , 
aplaudidas por todos los espectadores, 
no suelen ser aplicadas por n i n g u n o . 

' I J Í ,0'19mPraS"OS 'tfSu.üLlJSBh&in4 
Y á p ropós i to de lecciones morales, 

vamos á ocuparnos de la que sirve de 
fundamento á la preciosa comedia en 
tres actos y en prosa, arreglada del 
f r a n c é s por los Sres. D . J o s é M a r t i n 
Santiago y D. Eugenio C a r b ó n , cuya 
obra se e s t á representando con ex t ra ­
ordinar io éx i to en el teatro de Apolo . 

E l yerno del señor .Manzano es'el t í ­
t u lo del a r r e g l ó , y Le gendrede mon-
siear Po i r ie r el (leí o r igána l f r a n c é s , 
cuyos autores son M M . Á u g i e r y San-
den. 

Poner de manifiesto u n vic io suma­
mente perjudicial , y , por desgracia, ar-
r a i g a d í s i m o en nuestra sociedad, cual 
ea el vehemente deseo que cada i n d i v i ­
duo muestra por salirse de su esfera, 
d e j á n d o s e arrastrar por l a cieg-a amb i ­
c ión , no y a de riquezas, sino de hono­
res injustificados é inmerecidoSj á u n á 

riesgo de caer en el r i d í c u l o , ó lo que 
es peor t odav í a j de ocasionarse á sí 
propio y á su f a m i l i a g-randes é i r repa­
rables desdichas: este es el pensamien­
to fundamental de l a obra . 

E l pensamiento no, puede ser m á s 
trascendental y humano ; y en cuanto á 
l a f á b u l a dentro d é l a c u a l se desarrolla 
esa idea,-es s e n c i l l í s i t n a y v e r o s í m i i en 
el conjunto y en casi todos los detalles. 

Con sumo gusto e r s e ñ a r í a m o s los ca­
racteres y peripecias de la obra, pero 
no ío hacemos teniendo' en cuenta que 
las'personas que no l a h a y a n visto to ­
d a v í a q u e r r á n mejor exper imentar el 
placer de la sorpresa, y á los q u c l a c o -
nozan nada podemos 'dec i r que ya no 
sepan. 

Terminaremos, pues, dando nuestra 
enhorabuena á los autores por l a elec­
c ión de la obra y lo g-allardamente.que 
la han acomodado á las condiciones de 
nuestra escena. 

E l d e s e m p e ñ o de e s t á obra, por par­
to de los actores, no es sobresaliente, 
pero sí esmerado y aceptable. E l señor 
Grimenez se d i s t ingue mucho y es con 
ju s t i c io c a l ú r o s a m e n t e aplaudido. 

A pesar del calor p rop io de la esta­
c ión , el teatro de Apo lo e s t á concur r i ­
d í s i m o todas las noches. 

E n el mismo coliseo se e s t r enó el 
viernes una pieza c ó m i c a en u n acto y 
en verso. Aunque de asunto algo gas­
tado, no carece de g r a c i a . Se t i t u l a Z ^ -
var l a corrie/ite. 

Su autor, D; Francisco Flores G a r c í a , 
fué l lamado á la escena. 

E n la semana que h o y t e rmina ha 
habido en los teatros de M a d r i d u n 
t r iun fo y u n fracaso. E l pr imero , del 
cual nos hemos ocupado, en Apolo; el 
segundo, en los Bufos. 

F l ú l t imo paraguas, se llamaba (pues­
to que ya no existe) l a t a f quisicosa, 
artefacto, ó lo que quiera que fuese, 
porque la verdad es qne aquello to mis ­
mo p o d r í a ser E l ú l t i m o paraguas, que 
el 'íoltimo abanico ó el ú l t i m o plumero; 
todo, todo, m é n o s zarzuela, n i come­
dia , n i s a í n e t e . 

Ño nos alegramos del m a l del p r ó j i ­
mo, y mucho m é n o s de l p r ó j i m o escri­
tor ó del p r ó j i m o empresario; y hablan­
do en sér io , sentimos el perca)ice. 
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E l ú l t i m o concierto en los Jardines 
del Buen Retiro fué b r i l l a n t í s i m o , como 
todos los que d i r i ge l a excelente batuta 
del Sr. V á z q u e z . 

L a concurrencia fué verdaderamente 
extraordinaria , y no f a l t a ron batallas 
para conquistar s i l las . Presenciamos 
una c u e s t i ó n desagradable entre dos 
caballeros, mot ivada porque uno d.e 
ellos p r i vó a l otro de u n a de las tres s i ­
llas que t e n í a acaparadas. E l a ñ o ante­
r io r , por la misma causa, hubo a l g u ­
nos e s c á n d a l o s , y l l amamos la a t e n c i ó n 
á la empresa para que evite esos 
abusos. De lo cont rar io , s e r á preciso i r 
a l Retiro a c o m p a ñ a d o de dos padrinos 
y u n m é d i c o . 

.. , M . YVERTES. 

Hcinífrt be moDí 

Una fiesía tan original como bri l lante.—Las 
danzas antiguas.—El bailado las Flores .— 
Descr ipc ión de prendidos elegantes.—Las 
modas corrientes.—La boga definitiva del 
trajo corto.—Las telas á la orden del dia. 
Entre las fiestas m á s notables de es­

tos ú l t i m o s d í a s , merece pa r t i cu la r ­
mente la a t e n c i ó n l a que se ha dado en 
el minis ter io de I n s t r u c c i ó n p ú b l i c a . 
Era u n concierto-baile, en el cual se re­
sucitaban las danzas del pasado. L a 
idea era o r i g i n a l y se l levó á efecto del 
modo m á s propio para hacer completa 
la i l u s i ó n de los espectadores. 

E l j a r d í n se h a b í a convert ido en una 
espaciosa g a l e r í a , t endida de tapices 
de los Grobelinos, y embalsamada con 
arbustos, ñ o r e s y plantas exó t i ca s . En 
el fondo se h a b í a levantado u n teatr i to 
con cortinajes de terciopelo y llecos de 
oro, en el que a p a r e c í a una "decoración 
Wat t eau , uno de esos parques con pers­
pectivas encantadoras. Ochocientas se­
ñ o r a s tomaron asiento en la g a l e r í a , y 
nada p o d r í a p in t a r el efecto de aquella 
m u l t i t u d de prendidos de colores c la­
ros, con las frescas g-uirnaldas de la 
e s t a c i ó n é i luminadas de diamantes. E n 
p r i m e r t é r m i n o se encontraban la m a ­
r í s c a l a de i í a c - M a h o n , l a condesa de 
Flandes, el duque de Aosta, el conde de 
Flandes, el duque de Aumale , l a - s e ñ o ­
ra del min i s t ro , etc. 

Cada convidada r e c i b i ó un l i b r i t o 
que contenia nuticias sobre das danzas 
ant iguas. E l m i n i s t r o cons ide ró que 
este conocimiento,-era indispensable. 
Gracias a l l i b r i t o , se sabia lo que era l a 
Pavana, el P a s a p i é , el R i g o d ó n , i a Ga-
bota, la Vol ta y la Zarabanda. 

Las danzas' m á s apreciadas en los 
dos ú l t i m o s sigdos eran, en el g-énero 
g-rave, l a Canaria, l a Pasacalla, el M i -
nuet y el P a s a p i é princesa; y en el g é ­
nero alegre, el P a s a p i é sencillo, l a Fo r -
lana, el R i g o d ó n , l a Gabota, la Chaco­
na, l a Gaita y el T a m b o r i l . Pero antes 

de estos bailes hubo otros que en t i em 
po de Lu is X I V se abandonaron. 

E l d a ü é de las Flores, m ú s i c a del cé­
lebre Ramean, que se e jecu tó en J a UQ! 
che á que nos referimos, se r e p r e s e n t ó 
por p r imera vez en t i empo .de Lu is X V 
y la r e p r o d u c c i ó n bfrecia todos los t ra! 
jes que l levaban entonces las ba i l a r i ­
nas de la Opera. Nada m á s gracioso xá. 
m á s decente que esas faldas huecas con 
largos cuerpos abiertos por delante 
y recogidos de flores, Rosa era de 
brocado de oro, cubierta de rosas mat i ­
zadas, con el mismo adorno en el ca­
bello empolvado; el N o me oloides era 
todo azul , vestido y guirnaldas; el Cla­
vel, de t a f e t á n blanco, con claveles ma­
tizados; el I l e l io t ropo , de gr i s plateado 
con ramos l i las ; la Verbena, de rosa 
p á l i d a , realzada con ramil le tes de un 
rojo v ivo , etc. 

Cuando comienza el bai le las Flores 
pasan, y repasan graciosamente con­
tentas por ostentarse en tan bello j a r ­
d í n . De repente el v ien to las ag i t a , las 
t roncha; mas luego desaparece y viene 
el Có/lró que las reanima, las levanta y 
concluyen por danzar u n paso t r i u n ­
fante en torno de é l , que d i r i ge un 
homenaje á l a Ros •', lo cual forma como 
si d i j é r a m o s el desenlace. 

Xada m á s sencillo n i m á s gracioso. 
Pero debemos á nuestras lectoras las 

descripciones de algunos trajes. 
L a duquesa de Magenta: Vestido de 

adamascarlo de L y o n gr i s guarnecido, 
por delante con encaje blanco, sobre 
raso gr i s y guisantes de olor. Ramajes 
de guisantes de olor y br i l lantes cri el 
cabello. 

Condesa de Flandes: Vestido ele gasa 
adamascado azul celeste con t ú n i c a s 
rodeadas de bordado rosa y fleco rosa 
y azul celeste. Los mismos colores en 
el peinado. 

L a baronesa de Langsdor f f : vestido 
de raso blanco, mezclado de bandas de 
c r e s p ó n blancas. Margar i tas silvestres 
en el peinado mezcladas de diamantes. 

Madama Caben d 'Anver s : bonito ves­
t ido de faya rosa gniarnecido por de­
lante con bandas de a n t i g u ó punto de 
Ing la t e r r a y flecos castellanos de bolas 
de f e lp i l la musgo mezcladas de azabache 
del mismo color. E n torno de la cola de 
c r e s p ó n liso rosa, p a s a m a n e r í a de fe l ­
p i l l a musgo. E l mismo adorno en for­
ma de hombreras, con u n c o r d ó n de j 
diamantes que g u a r n e c í a toda la pasa­
m a n e r í a . Rosa en el cabello. 

Otros muchos prendidos r e p r o d u c í a n 
esa boni ta mezcla ele rosa p á l i d o con 
otras rosas encarnadas en ramil letes . 

A l cabo de muchas vacilaciones, ha ' 
quedado adoptado defini t ivamente el 
t ra je corto. A decir verdad, no sienta tan,, 
b ien como el largo, y las s e ñ o r a s que no 
son altas 3̂  son robustas no t ienen mo­
t ivos para felicitarse de la nueva moda.. 
E n cambio , las que son altas y delga­
das se ha l l an de enhorabuena. Sin em­
bargo , el cuerpo con largas faldetas, 
estilo p a l e t ó , r e m e d i a r á a l g ú n tanto 
t a m b i é n el inconveniente que acabamos 
de s e ñ a l a r , y los plegados sobrepuestos 
en la falda forman una g u a r n i c i ó n su­
ficiente para los trabajos de expos i c ión , 
de campo y de viaje. De todos modos, 
el vestido la rgo se rá siempre el m á s dis­
t ingu ido . T a m b i é n debemos decir que 
se h a b í a abusado u n poco de l a cola 
para los trajes de ca l le , y por consi-
g'UÍente, l a r e a c c i ó n es m u y . na tura l , 
a u ñ q u e t o d a v í a no sea exag-erada. Las 
s e ñ o r a s no l l evan el vestido hasta los 
tobil los como las n i ñ a s , sino hasta ei 
suelo, j u s to , bastante cor to , para que 
no roce con la t ier ra . 

Dicho esto, veamos c u á l e s son las no­
vedades de las modistas parisienses. 

Los trajes cortos no se recargan de 
d r a p e r í a s ; y seguramente es mas difí­
c i l crear u n bonito t ra je corto que un 
elegante vestido de cola. 

E l antig'uo b a r é s vuelve á estar en 
boga. Es l i g e r o , con bastante sostén 
para que se emplee en vestido largo, 
se armoniza con el fular y el t a f e t á n , y 
las d r a p e r í a s plegadas ó l igeramente 
fruncidas forman una especie de túni ­
ca cortada de lado con lazos. E l cuer­
po, de faldeta acorazada ó de punta , se 
abre m u y abajo en cuadro con plegado 
in ter ior atravesado de c inta y que se 
detiene de lado en lazada. L a manga 
es medio l a rga y los plegados sirven de-
volante. Con el b a r é s blanco, rosado, 
azul y g r i s perla se hacen trajes cor­
tos para soirées de casino y coi i los co­
lores n é u t r o s , y hasta el negro, bonitos 
trajes de calle. 

t a m b i é n se emplean para traje corto 
el p e k i n , raso y . faya, combinándose 
con la faya lisa.. Todo es contradiccioa 
en la í n o d a . ¿Cómo se p o d r í a suponer 
que se usara el raso en el verano^ Per0 
ha habido m á s : hemos tenido el ejeai-
plo del terciopelo en la misma estacio» 
a ñ o s pasados. Así , pues, l a falda de 
raso recibe una mezcla de d r a p e r í a p0" 
I d n y liso y el cuerpo-casaca se ha?6 
de raso liso en el delantero y de pekin 
en la espalda. 

JULIA. 
París 8 do SvUo, 
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